
Hernqsa Señqra, a ti elexamqs ovestrqs 
qjqs. 
Has sidq tierpameote amada rqr Diqs 
Y has cqrresrqodidq cqmq fiel sierya. 
Escvcha ahqra las súrlicas de tw rveblq. 
Nqsqtrqs hemqs creídq eo tw Hijq 
Y sabemqs qve Diqs 
Nqs escqgió desde el rriociriq 
Para alcaozar rqr Cristq la salxacióo. 
Róbate, rves, dvlce Señqra, 
Nvestrq cqrazóo y ovestra xida, 
Y eotrégalq a Jesús. 
María, madre amable, 
Rvega rqr oqsqtrqs. 
Améo. 
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Del segundo libro de Samuel: 

Cuando alguien se acercaba a sa-

ludarlo, Absalón le tendía la mano 

y lo abrazaba. 

Esto lo hacia con todos y así les 

robaba el corazón a los israelitas. 

 

Dice el Antiguo Testamento que 

Absalón se robaba el corazón de 

su pueblo a base de diplomacia y 

de fingimiento. Pero alguien  que 

seduce los corazones por su bon-

dad y su belleza: María, la madre 

de Jesús. Ella nos atrae con su 

amor para llevarnos por el camino 

de la verdad hasta su Hijo, que es 

la vida. 

 

 



 Del libro de los salmos: 

Qué agradable es estar en tu ca-

sa, Señor. 

Mi alma anhela tu presencia; mi 

corazón y mi carne se alegran 

por el Dios vivo. 

Hasta el gorrión a encontrado 

una casa; la golondrina, un nido  

donde colocar sus polluelos: tus 

altares, Señor de los ejércitos, 

rey mío y Dios mío.  

Dichosos los que viven en tu casa 

alabándote siempre.  

Dichosos los que encuentran en 

ti la fuerza al preparar el viaje 

de la vida.. 

Las golondrinas encuentran posa-

das en los aleros de las casas, y 

las tórtolas construyen nidos para 

cuidar de los pichones. Y tú, rey 

mío y Dios mío, has puesto tu 

casa entre nosotros; has querido 
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Es preciso decir que amas demasiado y 

que no sabes  qué más inventar para ha-

certe amar de tus hermanos. 

Procura, pues, que nos enamoremos de 

ti; que seamos apasionados en tu segui-

miento. 

No hay razón para amar poco a Aquel 

que se entrego hasta la muerte y muerte 

de cruz. 

Atráenos, Señor con los dulces lazos del 

amor, haznos comprender todo el afecto 

que nos tienes. 

 

Oh bqodad iofioita,  
qve taotq amas a lqs seres hvmaoqs: 
¿rqr qvé sqo rqcqs  
Lqs qve cqrresrqodeo a tw amqr?. 
Nq qveremqs segwir rerueoecieodq al grwrq 
de lqs iogratqs. 
Qveremqs amarue resveltameote 
y, avoqve , sqmqs tao frágil cqmq Pedrq, 
estamqs disrvestq a dar la xida rqr ti. 
De ti esreramqs, Señqr,  
la xaleotía oecesaria rara hacerlq. 
Qvierq amarue sqlq a ti, qve bieo lq mereces 

Cqocédeme la gracia de saber agradar-
te eo el seryiciq a mis hernaoqs más 
oecesitadqs y eo la búsqveda de vo 
mvodq más  jvstq y fraterpq qve  sea 
casa habitable rara tqdqs. 
Eotrega, Señqr, lqs bieoes terreoales 
qvieoes lqs bvscao ; 
Yq sqlq te bvscq a ti, Jesús míq, 
Dvlce hvésred del alma. 
Tqdq lq cqosiderq basvra cqmraradq 
cqo la dicha de teoerue, 
Pqrqve eres mi úoica riqveza, mi ale-
gría, mi amqr. 
Te haz dadq sio medida;  
yq me voq tqtalmeote a ti 
y cqotigq, rqr mediq del Esríritw Saotq, 
eotregq mi xida rara la glqria del Pa-
dre. 
 
AMÉN 


